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Introducción: la gran ausencia de nuestro tiempo
Vivimos en una época paradójica. Nunca antes había existido tanta información sobre
educación, psicología infantil y desarrollo humano, y, sin embargo, nunca había sido tan
evidente la crisis de la figura paterna. Millones de niños crecen sin un padre presente; otros
lo tienen físicamente cerca, pero emocional o espiritualmente ausente. La cultura
contemporánea ha reducido con frecuencia la paternidad a un mero proveedor económico o,
en el extremo opuesto, ha confundido la autoridad con autoritarismo hasta hacer sospechosa
cualquier forma de liderazgo dentro de la familia.

Sin embargo, la Iglesia Católica jamás ha dejado de proclamar una verdad profundamente
liberadora: el padre posee una misión única, insustituible y querida por Dios desde el
principio de la creación.

No se trata de un privilegio, sino de una vocación.

No de un poder, sino de un servicio.

No de una superioridad, sino de una responsabilidad que será objeto de juicio ante Dios.

Cuando la tradición cristiana habla del pater familias, no está evocando simplemente una
figura jurídica romana, sino un verdadero ministerio doméstico. El hogar cristiano es una
pequeña Iglesia (Ecclesia domestica), y el padre está llamado a ser el primer catequista, el
primer protector, el primer ejemplo de virtud y el primer testigo del amor de Dios para sus
hijos.

En una sociedad que pretende educar a los niños sin Dios, donde la identidad, la moral y la
verdad parecen negociables, jamás ha sido tan urgente recuperar la figura del padre santo.

Porque los hijos necesitan mucho más que comodidad.

Necesitan dirección.

Necesitan ejemplo.

Necesitan un hombre que los conduzca hacia Cristo.
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Dios quiso revelarse como Padre
Resulta significativo que cuando Jesucristo enseñó a orar, no comenzara diciendo:

«Dios todopoderoso…»

Ni:

«Creador del universo…»

Sino:

«Vosotros, pues, orad así: Padre nuestro que estás en los cielos…»
(Mateo 6,9).

La paternidad humana encuentra su origen en la misma paternidad divina.

San Pablo escribe:

«Doblo mis rodillas ante el Padre, de quien toma nombre toda
familia en el cielo y en la tierra.» (Efesios 3,14-15)

Esta afirmación posee una profundidad inmensa.

No es el hombre quien inventa la paternidad.

Es Dios quien la establece.

Todo padre está llamado a reflejar, aunque imperfectamente, algo del amor del Padre
celestial.

Eso significa que la misión paterna no nace de convenciones sociales ni de modelos
culturales cambiantes.
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Proviene directamente del designio eterno de Dios.

El padre en el plan original de Dios
En el Génesis encontramos el fundamento de toda antropología cristiana.

Dios crea al hombre y a la mujer con igual dignidad, pero con misiones complementarias.

La Sagrada Escritura nunca presenta esta complementariedad como una competencia.

Mucho menos como una lucha de poder.

El hombre recibe desde el principio una responsabilidad especial sobre su familia.

Es él quien recibe inicialmente el mandato de custodiar el jardín.

Es él quien responde primero ante Dios después del pecado original.

Cuando Adán y Eva desobedecen, Dios llama primero a Adán.

No porque Eva sea menos importante.

Sino porque Adán había recibido una responsabilidad específica.

Esta lógica recorrerá toda la historia de la salvación.

El padre responde por el hogar.

No porque domine.

Sino porque sirve.
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¿Qué significa realmente ser cabeza de la
familia?
Uno de los textos más malinterpretados de toda la Escritura es Efesios 5.

San Pablo afirma:

«El marido es cabeza de la mujer, como Cristo es cabeza de la
Iglesia.» (Efesios 5,23)

Muchos leen únicamente esa frase.

Pero olvidan la siguiente.

«Maridos, amad a vuestras mujeres como Cristo amó a la Iglesia y
se entregó por ella.» (Efesios 5,25)

Aquí está la clave.

¿Cómo ama Cristo?

Sirviendo.

Lavando los pies.

Perdonando.

Protegiendo.

Sacrificándose.

Muriendo en la Cruz.
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Por tanto, la autoridad cristiana nunca consiste en imponer.

Consiste en sacrificarse primero.

El padre cristiano no gobierna desde el sillón.

Gobierna desde la cruz cotidiana.

El pater familias en la tradición de la Iglesia
Los primeros cristianos comprendieron perfectamente esta misión.

Los Padres de la Iglesia hablaban constantemente del hogar como una pequeña Iglesia.

San Juan Crisóstomo exhortaba a los padres:

«Haz de tu casa una Iglesia.»

No esperaba que el sacerdote educara completamente a los hijos.

Esa misión pertenecía principalmente a los padres.

San Agustín insistía en que la familia era el primer lugar donde debía anunciarse el
Evangelio.

Santo Tomás de Aquino explicará siglos después que la educación pertenece por derecho
natural a los padres.

La Iglesia nunca ha cambiado esta enseñanza.

El Catecismo afirma que los padres son los primeros responsables de la educación de sus
hijos.

No simplemente de la escolarización.
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De toda su formación humana y espiritual.

La autoridad moral no se impone: se conquista
Muchos padres desean ser obedecidos.

Pero pocos se preguntan si son dignos de ser imitados.

La autoridad auténtica nace del ejemplo.

Los hijos detectan inmediatamente la incoherencia.

No basta con decir:

«No mientas.»

Si el padre engaña.

No basta con decir:

«Ve a Misa.»

Si él nunca pisa una iglesia.

No basta con exigir respeto.

Si trata con desprecio a su esposa.

El padre educa mucho más con lo que hace que con lo que dice.

La coherencia constituye la pedagogía más poderosa.
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La primera catequesis ocurre en casa
Muchos creen que la parroquia forma cristianos.

No es exactamente así.

La parroquia ayuda.

La escuela colabora.

El sacerdote acompaña.

Pero el hogar educa.

Si un niño observa durante veinte años que su padre reza cada noche, esa imagen
permanecerá grabada para siempre.

Si contempla a su padre confesándose regularmente.

Leyendo la Biblia.

Ayudando a los pobres.

Perdonando.

Pidiendo perdón.

Ese niño ha recibido una catequesis imposible de olvidar.

Por el contrario, ningún catequista puede compensar un hogar completamente indiferente a
Dios.

El padre como sacerdote del hogar
Aunque el sacerdocio ministerial pertenece exclusivamente a los sacerdotes ordenados,
existe el sacerdocio común de los fieles recibido en el Bautismo.
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Dentro de la familia, el padre ejerce una función espiritual muy concreta.

Debe bendecir la mesa.

Dirigir el Rosario.

Leer el Evangelio.

Enseñar el Catecismo.

Introducir a los hijos en el año litúrgico.

Celebrar las fiestas cristianas.

Explicar el sentido del Adviento.

De la Cuaresma.

Del Triduo Pascual.

De las solemnidades.

La fe deja entonces de ser una asignatura.

Se convierte en una forma de vivir.

San José: el modelo perfecto del padre
cristiano
Después de Dios Padre, ningún hombre recibió una misión paterna tan elevada como San
José.

No fue padre biológico de Jesús.

Pero fue verdadero padre según la misión confiada por Dios.
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Jamás pronuncia una palabra en los Evangelios.

Y, sin embargo, habla continuamente con sus obras.

Protege.

Trabaja.

Obedece.

Escucha a Dios.

Huye a Egipto para salvar al Niño.

Regresa cuando Dios lo indica.

Educa a Jesús.

Le enseña un oficio.

Lo introduce en la tradición de Israel.

Lo lleva al Templo.

Todo padre puede mirarse en San José.

No necesita ser perfecto.

Necesita ser fiel.

Educar para el Cielo, no solo para el éxito
La cultura moderna mide el éxito de un padre por los logros académicos de sus hijos.

Por su carrera.

Por su economía.
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Por su prestigio.

Pero Dios preguntará algo diferente.

¿Les enseñaste a amar?

¿Les enseñaste a rezar?

¿Los acercaste a los sacramentos?

¿Vivieron viendo en ti el rostro de Cristo?

Un hijo puede llegar a ser médico, ingeniero o empresario.

Pero si pierde su alma, ¿qué habrá ganado?

Jesucristo advierte:

«¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si pierde su
alma?» (Marcos 8,36)

La prioridad del padre cristiano no consiste en fabricar profesionales brillantes.

Consiste en formar santos.

La disciplina como expresión del amor
Una de las mayores confusiones contemporáneas consiste en identificar amor con
permisividad.

La Biblia enseña exactamente lo contrario.

El libro de los Proverbios afirma:
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«El Señor corrige al que ama, como un padre al hijo que quiere.»
(Proverbios 3,12)

La disciplina cristiana jamás busca humillar.

Busca formar.

Corregir.

Guiar.

Salvar.

El padre que nunca corrige por miedo a perder el afecto de sus hijos termina abandonándolos
a sus propios impulsos.

La verdadera autoridad establece límites claros con paciencia, justicia y misericordia.

El peligro de delegar toda la educación
Hoy muchos padres delegan casi completamente la formación de sus hijos.

La escuela educa.

Internet entretiene.

Las redes sociales forman criterios.

Los videojuegos ocupan el tiempo.

Los influencers enseñan valores.

Y los padres apenas aparecen.

Sin darse cuenta, muchos han renunciado a su misión.
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Si el padre no transmite la fe, alguien transmitirá otra visión del mundo.

Nunca existe un vacío educativo.

Siempre alguien ocupa ese lugar.

Por eso el hogar debe recuperar conversaciones profundas.

Lecturas compartidas.

Momentos de oración.

Silencio.

Diálogo.

Presencia.

El padre también evangeliza con su trabajo
El trabajo nunca ha sido simplemente un medio para ganar dinero.

Desde el Génesis aparece como participación en la obra creadora de Dios.

Cuando un hijo contempla a su padre trabajar con honestidad, responsabilidad y espíritu de
servicio, aprende una lección moral mucho más profunda que cualquier discurso.

El trabajo digno enseña sacrificio, perseverancia y generosidad.

Por ello, el padre debe evitar convertir su profesión en un ídolo que absorba todo su tiempo.
El equilibrio entre el deber laboral y la vida familiar es también una forma de justicia. Los
hijos necesitan el pan que el padre gana, pero también necesitan su presencia, su
conversación y su afecto. Ningún éxito profesional puede sustituir los años perdidos junto a
quienes Dios le ha confiado.
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La transmisión de la fe comienza mucho antes
de las palabras
Los niños aprenden observando.

Aprenden cómo trata su padre a su madre.

Cómo responde ante las dificultades.

Cómo afronta el sufrimiento.

Cómo habla de los demás.

Cómo utiliza el dinero.

Cómo perdona.

Cómo reza.

Cómo guarda silencio.

Mucho antes de comprender el Credo, ya han aprendido qué significa ser cristiano
contemplando la vida de sus padres.

Por eso, la santidad cotidiana posee una fuerza evangelizadora inmensa.

Un padre que pide perdón cuando se equivoca enseña humildad.

Un padre que permanece fiel en la enfermedad enseña esperanza.

Un padre que mantiene la alegría en medio de las pruebas enseña confianza en la
Providencia.

Los hijos rara vez olvidan esas lecciones.
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El combate espiritual del padre
Ser padre cristiano significa también ser centinela espiritual del hogar.

La Sagrada Escritura recuerda que nuestra lucha no es únicamente contra las dificultades
visibles, sino contra el mal espiritual:

«Porque nuestra lucha no es contra la carne y la sangre, sino
contra los principados, contra las potestades, contra los
dominadores de este mundo de tinieblas.» (Efesios 6,12)

Esto exige vigilancia.

No basta con proteger la casa mediante cerraduras y alarmas.

También es necesario custodiar aquello que entra por los ojos y los oídos de la familia: las
lecturas, las pantallas, la música, los contenidos digitales y las conversaciones. El padre no
está llamado a crear un ambiente de miedo, sino un hogar donde la verdad, la belleza y la
virtud tengan espacio para florecer.

Cuando el padre ha fallado
Muchos hombres leen estas líneas con dolor.

Quizá estuvieron ausentes.

Quizá dedicaron demasiado tiempo al trabajo.

Quizá descuidaron la educación religiosa.

Quizá cometieron errores graves.

El Evangelio ofrece una esperanza inmensa.
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Mientras hay vida, hay posibilidad de conversión.

Nunca es tarde para comenzar a rezar con los hijos.

Nunca es tarde para pedir perdón.

Nunca es tarde para volver a los sacramentos.

Nunca es tarde para reconstruir una relación dañada.

La gracia de Dios puede restaurar lo que parecía perdido.

Los hijos no necesitan un padre perfecto.

Necesitan un padre humilde que camine sinceramente hacia la santidad.

El legado que nunca desaparece
Las herencias materiales terminan gastándose.

Las casas se deterioran.

Las cuentas bancarias cambian.

Los negocios desaparecen.

Pero la fe transmitida de generación en generación puede permanecer durante siglos.

Muchos santos conocieron a Cristo gracias a unos padres que rezaban, enseñaban el
Catecismo y vivían coherentemente el Evangelio. Una sola generación de padres santos
puede transformar el destino espiritual de toda una familia.

El verdadero patrimonio que un padre deja no se mide en bienes, sino en almas conducidas
hacia Dios.



Padres santos, hijos fuertes: La misión irrenunciable del pater familias
según la Iglesia | 16

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 16

Un llamado urgente para nuestro tiempo
La Iglesia necesita sacerdotes santos.

Necesita religiosos fieles.

Necesita catequistas entregados.

Pero, antes que todo ello, necesita padres santos.

Porque de los hogares nacen las futuras vocaciones, las futuras familias cristianas, los futuros
ciudadanos y los futuros testigos de Cristo.

La renovación de la sociedad no comenzará en los parlamentos, ni en las universidades, ni en
las redes sociales.

Comenzará cuando los padres vuelvan a arrodillarse para rezar con sus hijos.

Cuando vuelvan a abrir la Biblia en el salón de casa.

Cuando enseñen que el domingo pertenece al Señor.

Cuando pidan perdón con humildad.

Cuando amen a su esposa con la entrega de Cristo.

Cuando comprendan que su autoridad no consiste en ser servidos, sino en servir.

El pater familias cristiano no gobierna por la fuerza, sino por el ejemplo. No conquista
corazones mediante el miedo, sino mediante el amor sacrificado. Su misión no termina
cuando proporciona alimento, vestido o educación académica; alcanza su plenitud cuando
guía a su familia hacia la vida eterna.

En un mundo que parece haber olvidado el significado de la paternidad, la Iglesia continúa
proclamando con firmeza una verdad luminosa: el padre es llamado por Dios a ser guardián
de la fe, servidor de la unidad familiar y testigo del Evangelio en el corazón del hogar. Allí,
entre la sencillez de la vida cotidiana, se libra una de las batallas más decisivas de nuestro
tiempo.
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Padres santos forman hijos fuertes.

E hijos fuertes, sostenidos por la gracia de Dios, son capaces de construir familias sólidas,
comunidades vivas y una sociedad más justa, porque han aprendido desde pequeños que la
verdadera grandeza no consiste en dominar, sino en amar como Cristo amó.


